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go Albina, José Muñoz, Diego Cano, Juan Manuel Mota, Francisco Cano, 
Juan Francisco Martínez, Francisco Charco, Francisco Toledo, Francisco 
Muñoz, Alonso Moreno, Alonso Oliver y Antonio Muñoz) que ganaban 
al año 600 reales por la venta de este producto fuera de la Ossa. En ese 
documento de 1752 se dice que los miereros eran tratantes en hacer este 
aceite de enebro para la curativa de ganados menudos que sacan a vender a 
distintas partes. La abundancia de enebros y la existencia de estos hornos 
pudo ser una de las causas por las que la ciudad de Alcaraz fue reacia a 
ceder esta zona a los pueblos que se iban segregando de su vasto alfoz. 

En Lezuza también existieron mereras en Lituero, Encinahermosa y 
en la Casa de la Merera. Pedro Jesús Gómez Sánchez, conocido en Lezuza 
como Pedro Merera, nació y pasó su infancia en la Casa de la Merera, re-
cuerda que su padre le enseñaba los restos donde estaba el antiguo horno 
de miera, así como su uso. Con las reformas posteriores que se hicieron 
hace años en la aldea desaparecieron los pocos restos que quedaban de la 
vieja merera.

Figura 10. Cuarto de Mereras, Alcaraz 1748
En las respuestas de Lezuza al Catastro del Marqués de la Ensenada se dice sitio de Mere-
ra, pertenece a (bienes de) propios, un orno para sacar miera conducente a la curazion de 
ganados, que está	  junto al heredamiento de fuente pinilla.
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En las respuestas de Lezuza al Catastro del Marqués de la Ensenada se dice sitio 

de Merera, pertenece a (bienes de) propios, un orno para sacar miera conducente a la 

curazion de ganados, que está  junto al heredamiento de fuente pinilla. 

 

En El Bonillo también hubo mereras, según las respuestas dadas al Cardenal 

Lorenzana: y también abundancia de henebros, de cuyas raíces sacan de continuo 

mucha miera en dos miereras propias de esta villa (Fernández Chillerón, 2018). De 

estas miereras sólo hemos podido localizar una de ellas (Figura 13), la mayoría debieron 

perderse, ya que el mismo autor, al mencionar los productos que se venden en la feria de 

El Bonillo nos dice que se vende miera de Ossa de Montiel. 

Francisco Martínez Villaescusa, médico titular de Tarazona de la Mancha, 

publica en 1777 un remedio eficaz para el temido carbunco. Este remedio consistía en 

un ungüento elaborado con lejía fuerte puesta a hervir hasta que quede con la 

consistencia de la miel recién sacada de un panal. Luego se le añade una tercera parte de 

miera, otra de jabón blando y otra de miel, se bate y se le añaden polvos de cal viva 

hasta que quede como un linimento espeso (Sánchez García, 2012).  
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